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    Uno:


    Así empezó mi día


    Ese día se despertó de muy mal humor. Era sábado, ¡¿por qué tenía que levantarse tan temprano?! ¡Ay, cierto! Por el maldito trabajo de su mamá: era enfermera y le tocaba cubrir unos turnos en el hospital. Sofía solía pasarlo en la casa de su mejor amiga, pero ese fin de semana Cami no estaba y entonces la elegida para cuidarla había sido su tía abuela Gertrudis.


    Apenas si la conocía. ¡Ger−tru–dis! Un nombre que daba miedo…


    −Si tuviera un celular me podría quedar aquí sola –protestaba Sofi mientras se vestía a las corridas.


    −De ninguna manera. Eres muy pequeña para un celular y mucho más para quedarte sola.


    Y lo peor era que Gertrudis, en persona, daba muchísimo más miedo: cara llena de arrugas, nariz laaaarga y puntiaguda, orejas que le colgaban hasta los hombros, y unos pocos pelos pegoteados. Como si eso fuera poco, en medio de la frente tenía un lunar negro, blandito que no paraba de moverse de un lado para otro.


    Sofía apenas tuvo tiempo de quejarse: la mamá la arrastró hasta el auto y después de un viaje bastante largo −la tía abuela vivía en las afueras de la ciudad−, la dejó en la puerta de la casa. Se despidió con unos bocinazos rápidos:


    −Gracias, gracias, Gertrudis. A la tardecita la vengo a buscar. ¡Adiós, Sofi!


    El auto desapareció en segundos y Sofía no supo muy bien qué hacer. La vieja la miró fijo y le dijo:


    −Creo que te estás olvidando de algo, querida. ¡Todavía no me saludaste!


    Y el lunar se movía de un lado a otro, negro, asqueroso.


    −Ah, hola, tía. Gracias por…


    −Tiíta −la corrigió Gertrudis−. Quiero que me llames “tiíta”. ¿Me entendiste bien?


    −Sí, sí… tía, tiíta, te entendí…


    Sofía se secó disimuladamente una lágrima. Entonces la tía le dio un empujón por la espalda, la hizo entrar en la casa y cerró de un portazo. Estaba atrapada.
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  Dos:


  ¡Basta de perder el tiempo!


    El lugar no tenía mucha luz, pero cuando Sofi se acostumbró a la penumbra, lo que vio la dejó sin palabras…


  La sala estaba abarrotada de muebles viejos: sofás, sillones rotos, almohadones desplumados, mesas y mesitas, jarrones y miles de adornos de todos los tamaños. Feos, sucios, viejos. Hasta se sentía un olor como a… ¿flores muertas? Y en el medio de todo, colgando del techo con una cadena, una jaula enorme con…


  −Querida, te presento a Jarán, mi lorito hermoso. Jarán, saluda a esta nena.


  –Hola, hola, hola, hola, hola −obedeció el pájaro, como sin ganas.


  Sofía se acercó un poco a la jaula. El loro era de un verde pálido, con partes del cuerpo peladas y una piel grisácea. ¿Tenía que responderle? Como para seguir la broma, ella repitió:


  −Hola, hola, hola.


  −¡¡¡Nena!!! −le gritó su tía−. Ni se te ocurra burlarte de Jarán, ¿entendido? Y ahora, basta de perder el tiempo: tenemos mucho que hacer aquí.


  Sofi volvió a mirar a su alrededor: el lugar era horripilante. Pero quizás el resto estuviera mejor. Incluso se ilusionó un poco cuando Gertrudis le dijo:


  −Vamos a dar una vuelta por la casa.


  Sofi se equivocaba: el resto era igual y hasta peor que la sala. Todo oscuro, desvencijado, lleno de suciedad… La tía le sonrió con una boca torcida de dientes amarillos.


  −Bueno, querida, ¡empecemos ya!


  Y el lunar de la frente dio un saltito, negro y feliz.


  
    [image: ]
  


  Tres:


  ¿Qué tengo que hacer, tiíta?


    Ahora ambas estaban paradas en la puerta de la cocina. Gertrudis seguía sonriendo, se la veía disfrutar del momento:


  −Quiero que empieces por acá. Mi cocina debería quedar limpia, limpísima, resplandeciente. Así me gusta a mí. ¡Vamos, querida!


  Sofía dio una mirada a su alrededor: en el fregadero se levantaba una montaña de platos y cubiertos aceitosos. La mesada estaba gris, con cosas pegoteadas. En el suelo había restos de comida y los azulejos estaban salpicados. Pero lo peor de todo era el olor a podrido.


  −Pero, tía…


  −¡TIÍTA!


  −Sí, claro, tiíta. ¿Qué tengo que hacer, tiíta?


  −¡Ay, querida! Sabes perfectamente lo que hay que hacer. ¡¿O qué piensas, que te voy a cuidar todo el día sin pedirte a ti y a tu madre nada a cambio?! Ahí tienes los trapos, cepillos y jabones. ¡Ni se te ocurra hacerme enojar!


  Dio media vuelta y se fue, cerrando la puerta de la cocina con llave. Y desde afuera gritó:


  −Y si la cocina no está limpia en una hora… bueno, no, mejor en dos horas porque hay mucho que hacer, entonces no tendrás nada para comer.


  ¡Era una pesadilla! ¡¡¡La peor!!! Ahora entendía por qué nunca veían a Gertrudis. ¿Por qué su madre había decidido dejarla ahí hoy? Sofía se largó a llorar, pero entonces la puerta se abrió de nuevo y la tía gritó con toda la furia:


  −¡¡¡Vamos, querida, que no estás de vacaciones, eh!!! Rapidito porque si no me enfurezco… y eso no será nada bueno para ti.


  
    [image: ]
  


  Cuatro:


  ¡Esto no es nada justo!


    Sofía se pasó las siguientes TRES horas lavando platos, cubiertos, ollas; limpiando azulejos, pisos y mesadas. Nunca en su vida había trabajado tanto… Cuando terminó, tocó la puerta desde adentro para que su tía le abriera:


  −Tiíta, ya está todo listo. Espero que te guste… ¿Ahora puedo comer algo?


  La tía inspeccionó el lugar: mmmm, ajajá, ajajá, bienbienbien. Fue todo lo que dijo. Después la miró, y Sofi no pudo quitar los ojos del lunar que parecía más grande y más blandito.


  −Ahora sigamos por la sala.


  −¡¡¡No, no y mil veces nooooo!!! −explotó Sofía.


  −En esta casa NO se grita. ¿Me escuchaste bien, nena? −le respondió… gritando.


  La cara de la tía daba miedo.


  −Es que… me gustaría llamar a mi mamá.


  −De ninguna manera. Tu mamá está muy ocupada y si te oigo decirle algo cuando venga, me las pagarás… Bueno, me las pagarán las dos. Y mira que puedo ser muy mala, MUY mala. Así que a trabajar y en silencio. ¿Entendido?


  La vieja le daba un miedo terrible, pero mejor obedecerla y esperar a que el tiempo pasara lo más rápido posible para irse de ahí.


  Sofi se puso a limpiar la sala: los sofás y sillones, las mesas, mesitas y los incontables adornos. Trapo, plumero, escobillón, balde y más trapos. Todo ese rato el pajarraco horrible no paraba de repetir “hola, hola, hola, hola, hola”. Y peor todavía: ¡la jaula! Sucia de la peor suciedad. Caca de todos los colores. “Hola, hola, hola, hola, hola”.


  Dos horas más tarde, Sofía llamaba a su tía.


  −Mmmm, ajajá, ajajá, bienbienbien.


  Pero el trabajo no había terminado. Seguía el baño. Sofía se imaginaba un baño asqueroso, sí, claro. Pero nunca, NUNCA, como ese baño. De nuevo quiso protestar pero Gertrudis la encerró con llave y le gritó:


  −Yo te preparo algo para comer, nena, mientras tú me dejas el baño como nuevo. ¿Entendido?


  Sofía lloraba del enojo y del asco. Había pegotes verdes por todos lados, manchas amarillas y marrones, pedacitos de… Mejor no pensar. Un inodoro apestoso es una de las peores cosas del mundo y había uno justo ahí delante de su nariz.


  Una hora más tarde había terminado y tocaba la puerta para que la tía le abriera.


  −Mmmm, ajajá, ajajá, bienbienbien. Ahora sí, querida, a almorzar. Te dejé tu plato en la mesa. Me voy a descansar un rato −y dirigiéndose al loro, agregó−: Jarancito, vigilá que esta nena se porte bien, eh.


  Sofi se sentó frente a un guiso amarronado. ¿De qué era? No lo podía adivinar. Lo comió igual porque estaba muerta de hambre. De fondo, el pajarraco seguía con más fuerza todavía: hola, hola, hola, hola.
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  Cinco:


  Un sótano tenebroso


    Cayó la tarde. El loro revoloteaba suelto por la sala, la tía lo miraba sonriente mientras descansaba (¿de qué?) tirada en un sillón. Sofi, arrodillada en el piso, le daba masajes de pies. ¿Qué se puede decir de esos pies? Eran enormes, con los dedos torcidos y las uñas afiladas. Pero lo peor era el olor a queso podrido…


  Su mamá tenía que llegar en cualquier momento. Sofía rogaba para que viera lo que estaba pasando.


  Sonó el teléfono y Gertrudis fue a atender.


  −Hola, querida sobrina… Ah, ¿así que se alargó tu turno?… Claro, vas a llegar más tarde… Ahhh… Pero, tengo una idea, ¿y si la nena se queda a dormir acá…? No, no es ningún problema. La estamos pasando muy bien… En serio, sí, ella va a estar encantada… Te esperamos mañana. ¡Adiós, sobrina!


  Sofía corrió al teléfono pero ya habían cortado. ¡No, no, no! No podía ser verdad. Y sí, sí, sí, era verdad: se tenía que quedar a dormir en esa casa espantosa.


  −Bueno, parece que vamos a estar juntas hasta mañana... Te mostraré tu dormitorio. Vas a tener que arreglarlo un poquito.


  Bajaron unas escaleras angostas hasta un sótano oscuro y húmedo. Gertrudis se detuvo y la miró. ¿Esa sería su habitación? ¡Pero si no había espacio ni para un colchón! Solo pilas y pilas de diarios viejos, ropa y cartones.


  −Tía, tiíta de mi corazón, no puedo dormir acá. Déjame, por favor, llamar a mamá.


  (¡¿Por qué, por qué y por qué no tenía un celular?!)


  −Ay, querida. Tu mamá está encantada de que te quedes. Solo necesitamos… bueno, en realidad necesitas ordenar un poco todo esto. Todavía tienes un rato antes de que se haga de noche. Mejor que te apures, acá abajo no hay luz.


  Dio la media vuelta y subió las escaleras mientras Sofi se largaba a llorar. ¡¿Cómo pasar la noche en ese sótano tenebroso sin luz?!
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  Seis:


  El plan más arriesgado, atrevido e ingenioso de todos


    Nada de esto podía ser verdad!!! La vieja estaba loca, más que loca. Sofi no sabía bien qué hacer. Lo que sí sabía era que NO iba a limpiar esa habitación. A lo sumo se haría un lugar donde tirarse a dormir.


  Media hora más tarde, había llenado unas cuatro bolsas de basura.


  −Déjalas afuera, en el cesto ¡y apúrate! Ya casi es de noche…


  Sofi salió. Apenas dio algunos pasos por el jardín, se sintió liviana, libre. ¿Y si se escapaba? Pero estaba muy lejos de su casa. Miró hacia todos lados. Quería pedir ayuda. ¿Pero qué podía decir, que la tía abuela la había obligado a limpiar?


  En ese momento, de la casa de enfrente salió un chico también con bolsas de basura. Era alto y flaquito, y parecía que la ropa le quedaba demasiado grande. Se miraron.


  −¡¡¡Apúrate, Sofía!!!! −escuchó que gritaba la tía.


  No tenía tiempo para perder:


  −Chist, chist.


  El chico se quedó inmóvil.


  −Chist, chist.


  −¿A mí?


  −Sí, claro, a ti. ¿Cómo te llamas?


  El chico dejó las bolsas en el cesto de basura y cruzó la calle para acercarse.


  −Romeo. Y déjame adivinar: tú eres, Sofía, ¿no? ¡Jajajaja! Escuché recién que la vieja te llamaba… Perdón, no quise decir viej…


  −No tengo mucho tiempo. Estoy atrapada acá, ¿me puedes ayudar?


  Romeo la miró extrañado. ¿Atrapada? ¿Si estaba conversando con él tranquilamente? No sabía muy bien qué responderle.


  −Déjame llamar a mi papá para que…


  −No, tu papá no me va a creer. Pero tú, sí… Tienes que creerme. Por favor, por favor. Imagínate tener que pasar la noche en esa casa espantosa…


  Romeo la entendió. Vivía enfrente y era cierto que todos los chicos de la cuadra le tenían un miedo terrible a la vieja. Ella gritaba, maldecía, los espantaba y amenazaba.


  Sofía le contó rapidísimo todo lo que su tía abuela la había obligado a hacer. Romeo ponía cara de horror, de asco y por momentos se reía. Al final accedió a ayudarla.


  Gertrudis la volvió a llamar con más fuerza todavía.


  −¡¡¡Ya voy, tiíta!!! ¡Se me rompieron las bolsas y estoy recogiendo de nuevo la basura!


  Y ahí, mientras el cielo se iba oscureciendo, los dos chicos tramaron entre susurros el plan más arriesgado, atrevido e ingenioso de todos. Con un único objetivo: que esa misma noche Sofi volviera a su casa.
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  Siete:


  El ingrediente secreto


    Nena, lo que te demoraste! Espero que hayas dejado todo bien prolijo.


 −Sí, tiíta. Dejé todo perfecto. Y para compensarte, se me ocurrió prepararte una rica cena.


 −Ah, me parece muy bien, querida. Pero rapidito, que me muero de hambre.


 Sofía se metió en la cocina, y encontró un paquete de fideos y un pote de crema. Mientras hervía agua, escuchó las piedritas que golpeaban el vidrio de la ventana. Era Romeo que estaba ahí afuera con una bolsa. Justo a tiempo, como habían planeado.


 Sofi abrió la ventana y agarró la bolsa. Adentro había un frasco de laxante.


 −Solo un poquito −le advirtió Romeo en un susurro−. Mira que es potente.


 −Claro, claro, no te preocupes. ¡Y muchas gracias! Ahora sigamos con el resto del plan.


 Romeo salió corriendo. Si las cosas salían bien, era una gran aventura para contarles a sus amigos. Pero si las cosas salían mal… bueno, mejor ni pensarlo.


 Un rato después, Sofía le llevaba a Gertrudis un plato humeante de fideos con crema (y con el ingrediente secreto).


 −Ah, muy bien. Me alegra que hayas entendido cómo tratar bien a tus mayores… ¿Y tu plato, dónde está?


 −Ay, no, tiíta, es que prefiero ordenarte la habitación mientras tanto. Después ceno algo.


 La tía sonrió y el lunar baboso bailó de contento.


 −Y otra cosa, tiíta. ¿Viste que afuera se me abrieron las bolsas? Me gustaría regar un poco el jardín así lo dejo bien limpito. Pero no pude encontrar el grifo. ¿Dónde está?


 −¡Qué bien que nos vamos entendiendo, nena! El grifo está escondido entre los arbustos naranjas. Esos pinchudos que están al costado. Lo tuve que esconder para que no me roben agua. La gente es tan desconsiderada…


 ¿Robar agua? Esa mujer no podía ser más tacaña.


 Sofi le agradeció y se fue directo a la habitación de la tía. Se metió debajo de la cama y con todas sus fuerzas trató de aflojar dos de las patas. Las movía de un lado para el otro, las golpeaba y de a poco fue sintiendo que cedían. Cuando las vio torcidas, salió con mucho cuidado. Se sacudió las telarañas y el polvo lo mejor posible. ¡Puaj! Por suerte, esa noche seguro se daba una ducha en su casa.


 Mientras terminaba de tender la cama, escuchó unos pasos apresurados, una especie de carrerita, hacia el baño.


 Perfecto. ¡El plan había empezado a funcionar!
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  Ocho:


  ¿Cómo era posible que tantas cosas malas le pasaran en un mismo día?


     Ay, ay, ay −gritaba la vieja−. ¡Ay, ay, aaaaay! ¡¡¡Que no llego!!!!


  Corrió desesperada al baño. Llegó justo a tiempo y se encerró. Desde afuera se escuchaba cada tanto la descarga del inodoro. Cada tanto también: Ay, ay, ay. Y otro olor espantoso iba adueñándose de la casa.


  Sofía tuvo que contener la risa y con voz de preocupación preguntó:


  −Tiíta, ¿estás bien?


  −Ay, ay, ay…


  Entonces aprovechó para correr a la sala, subirse a un banco y abrir la jaula:


  −Ven para acá, Jarancito. Vamos a dar una vuelta.


  –Hola, hola, hola…


  −Sí, claro: hola, hola, hola. Y ahora ¡a pasear, pajarraco!


  Lo agarró de las patas y salió corriendo hacia la entrada. Abrió la puerta. Romeo tenía que estar afuera, esperándola… ¡Sí, ahí estaba!


  −Genial. Toma el bicho este. Ya sabes lo que tienes que hacer.


  “Qué asco de pájaro”, pensó Romeo. Entonces se acordó de lo que seguía:


  −Y el grifo del jardín, ¿dónde está?


  −Detrás de esos arbustos naranjas. Cuidado, tienen espinas. Y te devuelvo el frasco.


  −¿Funcionó? ¿Le pusiste una cucharadita, no?


  −Bueno… sí, eh… le puse más o menos eso… Funcionó. ¡Jajaja! Todavía está encerrada en el baño.


  De pronto, desde adentro, se oyó, débil, la voz de la vieja:


  −Esa comida no me cayó nada bien.


  Sofi le hizo un gesto con la mano a Romeo, apurándolo a seguir con el plan y cerró la puerta.


  −Tiíta, se te ve muy pálida −le dijo tratando de evitar que llegara a la sala. No podía darse cuenta de que Jarán no estaba, así que rápido agregó−: ¿Por qué no te recuestas un rato en tu cama?


  Gertrudis dio media vuelta y se dirigió a su habitación. Caminaba despacio…


  −Mira, nena, no sé cómo preparaste esos fideos, pero… −se tragó una náusea. Tenía la cara pálida. Hasta el lunar estaba verde y debilucho, como un moco enorme que le colgaba de la frente.


  −Tiíta, recuéstate que te traigo un vaso de agua.


  Sofi salió de la habitación porque no quiso quedarse a ver cómo la tía…


  ¡Plaf! Era el ruido de la madera al golpear contra el suelo.


  −¡Ay, ay, ay! ¡Ay, ay, ay! ¡Mi espalda! ¡¡¡Auxilio!!!!


  Sofía se mordió los labios para no reírse y volvió con cara de preocupación:


  −Pero, tía, tiíta de mi corazón, ¿qué te pasó?


  La cama había cedido, la cabecera estaba en el piso y la vieja movía desesperada las piernas como una cucaracha panza arriba.


  −Vamos, levántame… ¡¡¡Ay, ay, ay!!!


  Sofía la tomó del brazo y de un tirón la ayudó a sentarse. Gertrudis no paraba de quejarse, de chillar, de maldecir. Y cada tanto, miraba de reojo a su sobrina nieta: ¿cómo era posible que tantas cosas malas le pasaran en un mismo día?


  En ese mismo momento se oyó un “hola, hola, hola, hola” que venía, no de la sala, ¡sino de afuera! Y no se parecía en nada a un saludo, sino a un pedido desesperado de auxilio.


  El plan seguía su curso, pero Sofía supo entonces que tenía que apurarse. Si no, la venganza de la vieja sería fatal…
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  Nueve:


  Hola, hola, hola, hola


    Gertrudis se levantó con mucho esfuerzo de la cama, o de lo que quedaba de la cama, y se dirigió lo más rápido que pudo a la sala.


 −Jarán, Jarancito, ¿dónde estás, lorito?


 Entonces vio la jaula vacía. La cara se le había puesto morada, y el lunar negro ahora era negrísimo y duro como un cuerno.


 −¡¡¡JARÁN!!!!


 El grito llegó a oídos del pájaro, en lo alto de un árbol de la calle, y esto le dio fuerzas para responderle:


  –Hola, hola, hola, hola…


 La vieja se asomó por la ventana y bien arriba en una rama, apenas iluminado por la luna, vio a su lorito, chillando lo único que sabía chillar, y con pico de asustado. Entonces se dio cuenta de todo:


 −¡¡¡Ya me las pagarás, nena del diablo!!!


 Abrió la puerta y salió corriendo hacia el árbol. Pero no pudo dar más de dos pasos: los pies se le hundieron en la tierra mojada… empapada, hecha lodo. Uno de los zapatones se le trabó y la vieja volvió a caerse al suelo.


 −¿Pero qué pasó acá? ¿¿¿Cómo es que se inundó mi jardín???


 Romeo miraba la escena escondido entre los arbustos naranjas. Tenía raspones en todos los brazos pero no le importaba: esta era sin dudas la aventura más peligrosa de su vida.


 Aprovechó la caída de la vieja para cerrar el grifo, que hacía por lo menos media hora que había abierto, y corrió agachado hacia su casa. Desde la distancia, vio a Sofía salir tranquilamente a la calle y le hizo una seña.


 Hasta aquí el plan había salido a la perfección. Pero todavía faltaba el gran final.
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  Diez:


  Jarán tampoco me cae tan bien


    Sofi se acercó con cuidado a la vieja:


  −Uy, Jarancito se escapó… −había un tono de burla en la voz−. Yo podría subir a buscarlo, pero bueno, no sé… Jarán tampoco me cae tan bien.


  –Hola, hola, hola, hola… −el pájaro sonaba todavía más desesperado.


  La vieja trataba una y otra vez de levantarse pero se volvía a resbalar en el lodo. Entonces abrió grande la boca para proferir el más horrible de los gritos. Pero Sofía la cortó en seco:


  −En esta casa NO se grita. ¿Entendiste bien, tiíta? Mejor me voy a dormir… A menos que…


  Con gran esfuerzo, la tía logró ponerse de pie.


  −¿A menos que qué? −le preguntó la vieja.


  −Bueno, yo puedo subir al árbol y devolverte a tu mascota. Y tú te ocupas de llamar a mi mamá, le inventas una excusa y le pides que me pase a buscar ahora mismo… Ah, y mucho cuidado con contarle algo de todo esto.


  Lo único que deseaba Gertrudis era volver a abrazar a Jarán y que esa maldita niña se fuera de su casa, pero era una mujer orgullosa y no quería rendirse así de fácil:


  −Nena, a mí no me das órdenes y…


  Pero no pudo terminar. El estómago le volvía a hacer unos ruidos extraños. Después, unas puntadas de dolor: necesitaba llegar cuanto antes al baño. No estaba lejos, no, pero… todo parecía una pesadilla. Las tripas se le retorcían y apenas si podía moverse porque los zapatos se le pegaban al lodo. Además, por tantas caídas, le dolía cada partecita del cuerpo.


  Sofía decidió presionar un poco más:


  −Entonces me iré a dormir y esperemos que Jarán siga vivo mañana. Debe haber muchos gatos sueltos…


  −De acuerdo, de acuerdo −le respondió Gertrudis con un suspiro de resignación−. Búscalo y yo llamo a tu mamá. Pero antes tengo que hacer algo urgente.


  Mientras la vieja se apuraba como podía para llegar al baño, Sofía se acercó al árbol en el que estaba Jarán, y desde abajo, tiró de la soga: una punta estaba atada al tronco y la otra a la pata del loro. Qué buena idea la de Romeo.


  −Hola, amigo −le dijo al pajarraco−. Estuviste genial. Gracias por la ayuda.


  –Hola, hol…


  Jarán ya se había quedado sin voz de tanto saludar.
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  Once:


  ¡Hasta nunca, tiíta!


    Una hora más tarde, Sofía y Gertrudis estaban sentadas frente a frente en los sillones de la sala. La mujer estaba pálida, ojerosa, y con un gesto mecánico acariciaba una y otra vez la cabeza del loro, acurrucado en su falda. Se miraban fijamente, como desafiándose.


  −Tiíta, ha sido un día… interesante. Cuando llegue mi mamá, ni una palabra de todo esto. Porque ahora Jarán está en su jaula pero, claro, se puede volver a escapar en cualquier momento, ¿entendido?


  La vieja suspiró. Ya no tenía ánimo de seguir luchando. En eso sonó el timbre y Sofi dio un salto y corrió a abrir la puerta:


  −¡Mami, qué bueno que llegaste!


  La mamá le dio un abrazo y, antes de entrar, trató de limpiarse en la alfombrita los zapatos llenos de lodo. Las manchas le llegaban hasta las rodillas.


  −Tía, tienes todo el jardín inundado.


  −Sí, sí, el grifo pierde −respondió la vieja con un resoplido. Sofía le clavó la mirada.


  La mamá se acercó para saludarla y la notó demacrada:


  −Gertrudis, es cierto, pareces engripada. ¿Quieres que llame a un médico para que te revise?


  −No, no, querida, en unos días seguro que se me pasa. Me hubiera encantado que tu hermosa hija se quedara a pasar la noche aquí, pero me da tanto miedo contagiarla.


  −Hiciste bien en llamarme, tía, así puedes descansar.


  −Tiíta, ¿quieres que te prepare un tecito?


  −NOOO… −el grito alarmó a la madre−. Quise decir que no hace falta, gracias. Será mejor que se vayan cuanto antes, así no contagio a nadie.


  −Bueno, Gertrudis, te llamo mañana para saber cómo estás. Y nos podemos ver en unas semanas, cuando te mejores.


  −Qué considerada, querida, pero en unas semanas me voy de viaje... Un viaje largo, de unos cuantos meses. Ya te avisaré cuando esté de vuelta.


  Madre e hija salieron de la casa. Sofía se imaginaba a la vieja espiándolas por la ventana. Las mejillas hundidas, el ceño fruncido de la furia, la boca cerrada en una arruga. ¿Y el lunar? El lunar debía colgarle de la frente, totalmente agotado por todo lo que le había tocado vivir.


  Subieron al auto y, mientras ponía en marcha el motor, la mamá le hizo miles de preguntas: ¿cómo la pasaste?, ¿qué hicieron?, ¿a qué jugaron? Sofía dio un larguísimo suspiro de alivio: esa había sido una visita de pesadilla. Pero por suerte ¡ya era libre!


  Miró entonces en dirección a lo de Romeo y ahí estaba, sentado en la puerta y saludando con el brazo. Gracias a su ayuda, y solo gracias a su ayuda y a su ingenio, ella regresaba a su casa esa noche. Le sopló un beso y agitó la mano. Lo iba a extrañar… Pero estaba segura de que ya encontraría la forma de volverlo a ver.
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  Es sábado por la mañana y suena el despertador. A Sofi la invade el malhumor. ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué tiene que levantarse tan temprano?!


  

  Pero las cosas van de mal en peor cuando se entera de que le toca pasar el día en la casa de Gertrudis, la vieja más horrible y malvada del mundo.


  Gertrudis. ¡Hasta el nombre da miedo!


  Lo que sigue es una verdadera pesadilla. La vieja le grita y la amenaza. La obliga a limpiar, lustrar y fregar. ¡No hay nada que la conforme! Y para colmo parece que Sofi deberá pasar la noche ahí, durmiendo en un sótano mugriento y oscuro.


  ¡No y no y no! ¡Tiene que hacer algo!

  Por suerte conoce a Romeo, el vecino, y juntos traman el plan más arriesgado e ingenioso de todos.


  Si sale bien, Sofi va a poder regresar a su casa. En cambio, si sale mal…


   

   

   

 

  La autora


  Soy Issa Alen y no pienso contarles ni dónde vivo ni cuántos años tengo. ¡Eso es asunto mío! Lo que sí quiero contarles es que tuve una tía abuela Gertrudis. ¡Nada que ver con esta! Me encantaba quedarme a dormir en su casa, y nos pasábamos horas jugando a los naipes, mirando películas y comiendo alfajorcitos de maicena. Sí, ya sé, recuerdos hermosos, ¿pero a quién podría divertir con eso? Entonces pensé en todo lo opuesto y así surgieron estos relatos que tienen algo de miedo y mucho de aventura. ¿Que si les van a gustar? Bueno, yo ya hice mi parte… ¡ahora deberán probar ustedes


   

   

   

 

  Otros títulos de la serie
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  ¡Día de mudanza! Sofi y su mamá están felices. Ahora que la tía abuela Gertrudis ha muerto, la casa es de ellas. Sofi no se olvidó de la pesadilla que vivió ahí, pero espera que de aquí en más todo sea distinto.


  Malas noticias. Apenas llegan, Sofi recibe una carta que le dejó Gertrudis y en la que le advierte: “Te estaré vigilando eternamente”. Brrrr, un escalofrío le recorre la espalda. Esa misma noche empiezan a pasar cosas extrañísimas: risas tenebrosas, pasos en el tejado, cortes de luz, la jaula del loro que aparece y desaparece…


  Sofi por fin se reencuentra con Romeo y juntos deciden descubrir qué es lo que está pasando. Un momento: ¿quién es ese tal León, el vecino que insiste en comprarles la casa? Parece que va a ser necesario tramar un nuevo plan para que todo vuelva a la normalidad.
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